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No hay que hacer mucho esfuerzo para concluir 
que, en las altas esferas del Estado, se están 
perdiendo los valores de la integridad y la ética. 
Son los hechos.

Ahora la indignación nace de las repugnantes 
palabras que, sin el más mínimo pudor, el mi-
núsculo César Lorduy, ahora presidente del 
Consejo Nacional Electoral, le dijo a la congre-
sista Ingrid Aguirre: “tú me puedes pagar con tu 
cuerpo”. ¡Asco!

Palabras cargadas de machismo, arrogancia y 
desdén por la dignidad humana, que represen-
tan una afrenta a la congresista y a la ciuda-
danía que aún cree en el respeto y la ética del 
ejercicio público. Es decir, no solo es un insulto 
personal hacia Ingrid Aguirre, sino un insulto a la 
democracia y a los colombianos.

Las palabras de Lorduy son un recordatorio ver-
gonzoso de cómo algunos políticos ven su posi-
ción como una plataforma de poder y el terreno 
apropiado para la manipulación y el abuso. 

No se trata simplemente de un comentario ina-
propiado, sino el reflejo profundo de una cultura 
institucional donde el respeto por las normas, los 
principios éticos y la dignidad de las personas pa-
rece que fuera secundario frente a la ambición 
personal y el oportunismo.
Más allá de un vergonzoso incidente, es un pa-
trón inquietante de la forma como algunos altos 
funcionarios del Estado, en lugar de actuar como 
servidores públicos, se valen de sus cargos para 
obtener beneficios personales en todo sentido. 
No tienen límites. 

En el caso de los congresistas, utilizan el poder 
para exigir favores, manipulan a sus empleados de 
la Unidad de Trabajo Legislativo para que realicen 
trabajos que no corresponden con sus funcio-
nes, hasta exigen dinero a cambio de beneficios 
o favores políticos. Una traición a los principios 
democráticos y un insulto a la ciudadanía que 
confía en los congresistas para legislar, no para 
enriquecerse o abusar de su posición. Es impo-
sible construir una democracia funcional cuando 
quienes ostentan el poder se creen intocables, 
por encima de las leyes que deben defender.

“TÚ ME PUEDES PAGAR 
CON TU CUERPO”
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La corrupción y el abuso de poder no son nue-
vos en Colombia, pero la frecuencia con la que 
se denuncian estos actos nos lleva a cuestionar 
si la ética se ha convertido en un concepto aje-
no a muchos de los altos funcionarios del Esta-
do. 

Los congresistas deben mirarse al espejo y pre-
guntarse si realmente están cumpliendo con 
transparencia e integridad el mandato que les 
entregó la ciudadanía cuando los eligió.
La indignación ante estos actos de abuso no de-
bería quedar en el simple rechazo. Este es un 
llamado a la acción, un grito colectivo. ¿Cuántos 
más como Lorduy seguirán pensando que pue-
den actuar impunemente? ¿Cuántos ciudada-
nos más soportarán un sistema que parece es-
tar más interesado en su propio beneficio que 
en resolver los problemas de la gente?

Los congresistas tienen una responsabilidad 
crucial: legislar en beneficio del país y sus ciu-
dadanos, no utilizar su posición para obtener 
beneficios personales. Es una cuestión de le-
galidad y decencia. La ética y la integridad no 
son una opción, sino los pilares de toda acción 
dentro del Congreso y en las máximas instan-
cias del poder: rama ejecutiva, judicial, órganos 

de control y entidades autónomas. El caso de 
César Lorduy solo es la punta del iceberg.

Si queremos cambiar la realidad del país y res-
taurar la confianza en las instituciones, es hora 
de sancionar a los altos funcionarios que actúen 
de manera indebida y entiendan que no están 
por encima de la ley ni de los valores que sostie-
nen nuestra sociedad. 

No basta con disculpas vacías o promesas de 
cambio; necesitamos acciones concretas, ne-
cesitamos una revisión profunda de los meca-
nismos de control y, sobre todo, necesitamos lí-
deres que realmente comprendan el significado 
del servicio público. Queremos líderes con in-
tegridad, que trabajen por el bien común, y en-
tiendan que el poder es una responsabilidad, no 
un derecho a la impunidad. ¿Qué clase de líde-
res están construyendo el futuro de Colombia? 

Este es un llamado a la reflexión para Lorduy y 
los altos funcionarios del Estado que ven el des-
empeño de su cargo como una oportunidad de 
abuso y enriquecimiento personal. 

Y como dijo el filósofo de La Junta: “Se las dejo 
ahí...” 


